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La crisis financiera internacional, un mal necesario 
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En medio de la fuerte crisis internacional que enfrenta el mundo, hay que reconocer un hecho: esta crisis era necesaria para reacomodar los valores de tres productos básicos y esenciales para todo ser humano, los alimentos, el combustible y la vivienda.

El boom de consumo, el crédito fácil y la especulación que se generó alrededor de los mercados de futuros de esos bienes, llevó a situaciones insostenibles. Por ejemplo, un barril de petróleo, que es un insumo esencial para la producción y para el transporte, llegó a tener más valor que numerosos artefactos tecnológicos de necesidad completamente secundaria. 

A su vez, la carrera alcista del petróleo, que tres meses atrás parecía imparable, arrastró hacia arriba los precios de todo tipo de alimentos básicos: desde el trigo, el maíz, la soja hasta la caña de azúcar o la remolacha, en general alimentos utilizados para producir biocombustibles, que se posicionaron para reemplazar al petróleo. Pero en el camino, muchos de ellos se encontraron con una maraña especulativa montada detrás de sus precios, que era convalidada en un contexto de alta liquidez y demanda creciente de gigantes emergentes como China. Así, una tonelada de soja, que es un alimento básico para muchas poblaciones orientales, llegó a valer como una onza de oro. 

Vivienda

Pero no es todo. Acceder a una vivienda en los países desarrollados se había convertido en algo posible solo para una elite de muy altos ingresos y holgada situación patrimonial. Vaya paradoja: en países como Cuba, sumida en un modelo comunista considerado arcaico para el mundo capitalista, los jóvenes no pueden irse de su hogar por la falta de recursos. Pero resulta que en países del primer mundo, estaba sucediendo exactamente lo mismo. En la Unión Europea en general, los altos precios de la vivienda limitaba la emancipación de la población más joven, cuya independencia depende de dos factores elementales, el trabajo y el acceso a la vivienda. 

En España se estimaba que más de tres millones de jóvenes no podían dejar sus hogares paternos por los altos precios de alquileres y viviendas. Y según datos del Consejo de la Juventud de ese país, un joven promedio español debía dedicar el 83,8% de su sueldo para poder obtener un crédito y acceder a una vivienda con un precio promedio de 210.140 euros. En ciudades como Cataluña el porcentaje del ingreso necesario para acceder a la vivienda ascendía a 92% en tanto en Madrid a 101%, muy lejos de los ratios que las entidades financieras consideran sustentable para poder ser afrontado por una familia: entre el 30% y el 35%. 

Situaciones similares ocurrían en países como Inglaterra, y el problema habitacional ya estaba estallando en emergentes, como la Argentina, donde las viviendas vienen teniendo un salto exponencial en sus precios que las hacen inaccesibles para cualquier asalariado promedio. 

Reacomodamiento

No es grato para ninguna sociedad tener que arreglar las distorsiones que produce el mercado a través de crisis. Sobre todo porque las crisis generan pérdidas que no siempre recaen sobre los responsables de ellas o los beneficiados por ellas. Pero cuando las distorsiones toman ciertas profundidades y nadie promueve una salida o peor, se ignora o desconoce la raíz del problema, la solución ocurre casi naturalmente mediante una crisis. Así parece funcionar la naturaleza en general, y la economía no es ajena a ese esquema. 

En economía, numerosos autores suelen ver en las crisis económicas la forma de reacomodar desequilibrios que no pueden ser corregidos ni por el mercado ni por las autoridades (la Argentina es especialista en este tipo de soluciones). Bajo ese esquema puede por ejemplo entenderse la interpretación de la teoría de ciclos de David Ricardo, que ve al crecimiento económico como una especie de serrucho que avanza y retrocede aunque siempre un escalón más arriba. Marx en cambio, advertía que en algún momento habría una crisis tan fuerte que haría colapsar el sistema capitalista. 

No lo es

Actualmente muchos creen que esta es la gran crisis del sistema capitalista. Sin embargo, lo que está ocurriendo es un reacomodamiento ‘muy costoso’ de elementos que estaban fuera de su lugar. 

Mediante esta gran explosión los productos básicos parecen haber limpiado el componente especulativo que, mientras beneficiaba a uno, perjudicaba a tantísimos otros. 

Seguramente muchos están preocupados por la caída en el petróleo, en los alimentos y en las viviendas. Sin embargo, en la estructura de precios relativos actual, un barril de petróleo en US$140 o en US$200 como se pronosticaba y una tonelada de soja en US$600, dejaba en el camino más perjudicados que beneficiados. 

Así, esta crisis parece estar ordenando algunos casilleros perdidos. Es el peor método, el que se eligió por no elegir corregir distorsiones a tiempo.

El sobre consumo alentado por la política de crédito fácil que promovió Estados Unidos y se propagó por el mundo, no era sostenible: empobrecía y llevaba a un empeoramiento sistemático en la distribución de la riqueza. Es un alivio que los precios de esos tres conjuntos de bienes hayan bajado. Aunque a muchos los obligue a rediseñar la forma de recaudar, a reestructurar sus negocios, o buscar mejores maneras de hacerlos. En definitiva, las crisis solo nos recuerdan que así como estaba, el sistema económico no funcionaba. Salir exitosos dependerá de si aprendimos algunas de las lecciones. Difícil, cuando los inversores se acostumbraron a hacer ganancias rápidas, pero necesario.
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